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La vida de un mortal no es más que un mero parpadeo en la Historia de la Humanidad, pero algunas de estas efímeras existencias son capaces de dejar una huella imborrable.

 

En un mundo dominado por el racismo y la discriminación, solamente aquellos que se atrevan a enfrentarse al odio y rechazo hacia los que son diferentes lograrán iniciar el cambio que traerá una nueva era.

 

Otras almas con ambiciones más oscuras intentarán grabar a fuego sus nombres para que nunca se olvidé lo cruel y mezquina que es la raza humana.

 

Continuar viviendo en un mundo hostil hacia lo diferente o unirse para caminar juntos rumbo a un mundo mejor.

 

¿Cuál de estos ideales dejará un legado para las futuras generaciones?



CAPÍTULO I


 

Décadas atrás, una extraña variedad de sandía apareció por sorpresa en Shalk. Esta fruta, de corteza gruesa y apagado verde oscuro, ocultaba en su interior una pulpa dulce y crujiente que recordaba por su color al vino rosado. Al que igual que una remolacha, esta sandía coloreaba todo aquello cuanto tocaba con solo rozarlo, por lo que su jugo comenzó a ser usado como colorante. No obstante, esta propiedad fue mal utilizada, dado que se comenzó a comprar vino de mala calidad y color pálido para añadirle el jugo de esta curiosa sandía y darle un aspecto similar al del yangan, uno de los mejores vinos que se servían en las elegantes cenas de la gran ciudad de Mesto. Aquellos vinos de irresistible aspecto y asqueroso sabor, de nombre komesch, fueron los causantes de la mala fama con la que se hizo famoso Shalk, además de dar origen a la expresión parecer un yangan y ser un komesch, utilizada para referirse a una persona que por su aspecto podría pertenecer a la alta sociedad, pero que en realidad era un ratero. Esta bebida hizo que se convirtieran en la mofa y burla del resto del mundo hasta que la llegada de otro líquido cambió las tornas. 

 

*****

 

Travis, un hombre cuyo único propósito en la vida era viajar para conocer nuevas culturas y disfrutar de sus manjares, siendo para el resto de sus vecinos un misterio de donde obtenía el dinero para llevar a cabo sus travesías, regresó encantado de las tierras del Sur. Allí, donde el calor era tan constante a todas horas que estaba más valorado un pedazo de sombra que un saco de monedas de oro, sus gentes habían desarrollado una habilidad innata para crear una gran variedad de bebidas para refrescarse. A Travis le fascinaron aquellos brebajes de variados colores, pero hubo uno que le robó el corazón. Se trataba de una bebida compuesta por verduras machacadas y espesada con miga de pan. Su fuerte sabor hacía que muchos prefiriesen otras bebidas con menos personalidad, pero los que eran asiduos a ella podían disfrutar en cualquier momento de un vaso lleno de nutrientes. Travis se negaba a abandonar las tierras del Sur sin descubrir los ingredientes que formaban aquella deliciosa bebida. Creía que sería una ardua tarea arrebatarles su secreto, que se mostrarían reacios a compartirlo con un extranjero. Eso es lo que pensaba, y sin embargo, fue justo al contrario. Le ofrecieron tantas recetas que no sabía cual sería la que daría como resultado la tan ansiada bebida. Algunos ingredientes siempre eran comunes, aunque las cantidades variaban de una a otra receta. También había en algunas ingredientes extra que le proporcionaban un toque diferente respecto al resto. Estuvo largo y tendido experimentando con las diferentes recetas para dar con la que fuera la perfecta. Un día, estando de nuevo en su hogar, inspirándose en las recetas que se tomaban ciertas libertadas respecto a la que se podría considerar la receta original, decidió añadir a la bebida que acababa de preparar el jugo de una sandía de Shalk. Este nuevo ingrediente hizo que la mezcla quedara algo más líquida y adquiriera el mismo color que el infame komesch. El jugo de la fruta le otorgaba un dulzor que paliaba en gran medida su fuerte sabor, por lo que continuó haciendo pruebas hasta lograr el equilibro perfecto. El fruto de todo aquel trabajo fue bautizado como gazdía, la bebida que triunfó donde la anterior fracasó, y que llenó tanto de orgullo los corazones de los habitantes de Shalk que parecían palomas con una sobredosis de esteroides. El recibimiento de la gazdía fue tan frío que si se hubiese cortado en cubos pequeños se podría haber utilizado para enfriar la nueva bebida, pero la labia de los productores sumado a la infalible táctica de dar consumiciones gratuitas, hicieron que poco a poco la bebida de verduras y fruta se abriera un hueco en el mercado. Decir que la gazdía salvó a Shalk sería exagerar, dado que también era famoso por la cría de caballos, pero mientras que los equinos no tenían ningún día especial, la sandía y su bebida eran homenajeadas con una semana de festejos a finales de verano.

 

*****

 

Apenas quedaban unas horas para la gran fiesta y eso era algo que se podía palpar en el ambiente. Los habitantes de Shalk se afanaban en decorar con esmero la plaza del pueblo en la que por la noche se reunirían para celebrar un año más de grandes cosechas. Los niños pintaban sábanas representando a su manera la cosecha y recogida de las sandías. Sus dedos eran pinceles y el jugo de la fruta la pintura con la que dar rienda suelta a su imaginación. Los adultos realizaban otras actividades que representaban más peligro. Una de ellas era el vaciado de sandías para luego decorarlas y colocar en su interior una vela que les alumbrase cuando llegase la noche. Donde más se esmeraban era en la comida. Existía la creencia de que toda aquella celebración no era más que una mera excusa para atiborrarse a comer hasta que les entrasen sudores, tuviesen que coger aire por la boca para poder respirar y les empezase a moquear la nariz. Era tradición hacer grandes hogueras en las que cocinar a la brasa piezas de pollo y cerdo que se guarnecían con verduras crudas cortadas tan finas que casi se podía ver a través de ellas, todo ello acompañado de un buen vaso de gazdía, o su variante con alcohol, la gazdísima.

 

*****

 

El verdulero pesó los tomates, anotó en la cuenta el precio y lo introdujo como pudo en el ya abarrotado capazo de la mujer.

—¿Podrás cargar con todo?—le preguntó.

—Qué remedio me queda...—la respuesta fue acompañada por una mueca.

—Podría haberte acompañado tu hijo.

—¿Quién? ¿Errol?—el tono de voz sugería que el tal Errol era un poco torpe—Está en casa haciendo gazdía para esta noche. Espero que tenga más cuidado este año.

—Estas sandías manchan solamente con mirarlas—dijo el verdulero señalando un par que tenía sobre el mostrador.

—Créeme que lo sé... Aún recuerdo cuando a Errol se le cayó una en el comedor. ¡Y mira que se lo tengo dicho! ¡Qué las prisas no son buenas! ¿Y el manchurrón que dejó en el suelo? ¡Sí parecía que hubiesen trinchado un gorrino con un martillo y una pala! ¡Ay, que disgusto cogí, si llego a caerme redonda allí parecería que me hubiesen matado! Porque no había forma de quitar las manchas de las tablas de madera, al final tuvimos que...

—Disculpa, pero...¿entonces puedes cargar con toda la compra?—se interesó el verdulero.

—Sí, me costará un poco, pero sí...

—Me encanta hablar contigo, pero...—su mano señaló la cola que se había formado detrás de la mujer—hay gente que parece un poco molesta con eso de esperar de pie.

—¡Ay, cuantas prisas, cuantas prisas!

—Sí, sí, nos sabemos la historia—dijo un hombre mayor mientras se colocaba delante del mostrador a la vez que apuntaba a la mujer con su bastón—¡Qué las prisas no son buenas! ¡Pero las esperas tampoco son recibidas con alegría por mis huesos.

 

*****

 

La elaboración de la gazdía no tenía mayor complicación más allá de machacar todos los ingredientes y después añadir miga de pan poco a poco hasta conseguir el espesor deseado. Cualquier persona con dos dedos de frente cortaría la sandía por la mitad y retiraría el interior con la ayuda de una cuchara para luego machacarlo con cuidado hasta obtener el jugo, y por supuesto, nunca se le ocurriría hacerlo junto a las verduras, dado que estas, al ser más duras, precisarían realizar la acción con movimientos más agresivos que harían saltar el jugo en todas direcciones. La lógica empujaba a pensar que lo idóneo sería machacar la fruta por un lado y las verduras por el otro, para terminar la elaboración mezclando ambos licuados. Por desgracia, este tipo de razonamientos no solían ser habituales en Errol. El inicio fue bueno. Cogió los ingredientes con cuidado y los transportó desde la cocina hasta la entrada de la casa, donde había una pequeña explanada en la que podría preparar la gazdía sin peligro de ensuciarlo todo. Cogió un cuchillo y lo clavó con fuerza en la sandía. Con un golpe seco en el mango, la hoja del cuchillo describió un semicírculo y la fruta se dividió en dos. El vaciado de la sandía fue de todo menos bonito. Pudiendo haber utilizado una cuchara, Errol decidió que la herramienta apropiada para ese trabajo era un martillo. Golpeaba incansablemente una y otra vez el interior de la sandía, saliendo despedidos trocitos en todas direcciones y salpicando su cara con unas gotitas de color rojo oscuro que se asemejaban a la sangre seca. Si las verduras hubiesen tenido ojos para ver, se habrían echado a temblar al imaginar que tendrían un destino similar al de la pobre y vapuleada sandía. A pesar de encontrarse fuera del hogar, la fuerza con la que golpeó la pulpa de la fruta para transformarla en zumo no solamente pintó su cara, sino que alcanzó a una de las paredes de la vivienda. Él no era consciente del estropicio que estaba haciendo, pero su madre no lo pasaría por alto. Aunque después fuera capaz de dejar la pared limpia, incluso mejor de lo que había estado en años, no se libraría de un buen sermón, uno de esos que suelen terminar con una frase para reflexionar. En el tema de la limpieza la madre de Errol siempre decía lo mismo: “No es más limpio el que más limpia, si no el que menos ensucia”. 

 

*****

 

Sus ojos estaban tan abiertos que parecía que se fuesen a salir de las cuencas. La mujer dejó el capazo en el suelo e intentó formar una frase completa, pero no tuvo mucho éxito.

—¡Pe...pero...! ¡Cómo...has hecho...! ¡Qué demonios...! ¡Imposible!

—Si fuese imposible no habría podido hacerlo—fue la respuesta de su hijo—Tampoco es que la gazdía tenga una elaboración muy complicada.

—¡No hablaba de la gazdía sino de eso!—señaló una pared decorada con zumo de sandía y pepitas de tomate—Si no fuese porque tienes veintidós años te habría llevado a pintar sábanas con los niños. Había ido a comprar ingredientes para preparar más bebida, pero visto lo visto, lo mejor será que la haga yo. Por cierto...¿dónde está?

—Está dentro de casa, en la olla grande. Le he puesto tres rocas egbon.

En las tierras del Norte, en la parte más alta, tanto que a punto estuvo de quedarse fuera de los mapas, se encontraban las Montañas Heladas. Las rocas egbon solamente se encontraban allí. Era del tamaño de pelotas de golf y de color turbio, como si encerrasen una niebla oscura y densa. Estas rocas eran capaces de absorber el frío que reinaba en las Montañas Heladas y guardarlo en su interior. Cuando eran sacadas de su lugar de origen y expuestas a temperaturas más altas, las rocas egbon reaccionaban de una forma muy curiosa. Liberaban poco a poco el frío que habían acumulado, y aunque no lo pareciese por su reducido tamaño, podían realizar esta acción durante unos ocho días aproximadamente. Se solían colocar en los dormitorios durante las noches de verano para refrescar las habitaciones y que resultase más fácil conciliar el sueño. También eran utilizadas para enfriar bebidas, aunque su uso requería algo de cuidado. Las rocas egbon no eran tóxicas, pero tenerlas durante mucho tiempo sumergidas en un líquido o utilizar muchas en una pequeña cantidad terminaría solidificando aquello que solamente se quería enfriar. Mucho se ha discutido sobre la naturaleza de estas rocas. Los antiguos escritos hablaban de la existencia de varias deidades relacionadas con los elementos que se encargaban de proteger el mundo. Debido a que el clima de las Montañas Heladas era tan frío que era imposible encontrar algo con lo que compararlo, los pueblos del Norte tenían la creencia de allí se encontraba una de aquellas deidades y las rocas habían sido bendecidas con su esencia. Por otro lado, los habitantes del Este pensaban que no era más que otra cosa rara para la que no tenían ninguna explicación, pero que les facilitaba mucho la vida.

 

*****

 

Siete caballos con sus correspondientes siete jinetes recorrían el empinado sendero que conducía a Shalk. Las corazas y armas que portaban indicaban que no habían ido a celebrar ningún festival de la sandía. El pueblo se encontraba al lado de un acantilado, por lo que avanzaban con paso lento pero seguro, dado que cualquier error podría llevarles a precipitarse al vacío. En el caso de que esto sucediese, tendrían mucho tiempo para decir adiós con la mano. A diferencia de otros pueblos cercanos, la distribución de las viviendas de Shalk era bastante curiosa. No existían calles, ni avenidas, solamente había casas construidas de forma aleatoria sobre el terreno. Lo único que se asemejaba a la plaza de un pueblo era el círculo irregular desprovisto de cualquier construcción en el que los vecinos se reunían para tratar temas importantes que les afectaban, usando para ello el diálogo, excepto cuando alguien se ponía cabezota y no daba su brazo a torcer, entonces se usaba un poco la fuerza hasta que se le torcía el brazo, y no era precisamente una forma de hablar. Aquel punto de reunión no era muy grande, aunque tampoco hacía falta, dado que Shalk había visto reducida su población con el paso de los años y en aquel momento estaba compuesto por trece familias. Cuando tuvieron ante ellos el pequeño pueblo, uno de los soldados se dirigió a su capitán.

—No comprendo porque hemos venido a este sitio si aquí no hay nada.

—Nuestro señor va a gobernar el mundo entero—le contestó su superior—y entero quiere decir entero. O acaso conoces a alguien que haya proclamado algo como: “Voy a ser el amo del mundo, excepto de ese pueblo de piojosos que es muy pequeño”.

El soldado calló, y junto con el resto de sus compañeros, se adentró en las inmediaciones de Shalk. En la primera casa vieron a dos personas. Una mujer que rozaba los cincuenta años, aunque su pelo castaño largo y sus rasgos faciales sin arrugas le hacían aparentar muchos menos. Le acompañaba un chico más joven, de unos veinte años. Era rubio, de cabello corto y fino. Ambos se percataron de la llegada de los jinetes.

—Errol, no me gusta nada el aspecto de esos hombres.

—No se preocupe, madre. Quizás estén buscando un lugar en el que pasar la noche o puede que se hayan perdido. Espere un momento aquí.

Errol, con toda la buena voluntad del mundo, salió a recibir a los visitantes. Los caballos formaban dos filas de tres animales cada una, encabezada por el capitán del grupo.

—¡Buenas tardes!—Errol alzó el brazo con la palma de la mano abierta a modo de saludo—¿Puedo ayudarles en algo?

La respuesta del capitán fue coger su ballesta y dispararle tres flechas. Dos proyectiles impactaron en los muslos del joven mientras que el tercero le acertó en el hombro izquierdo. Cuando alguien es herido, instintivamente se tapa la herida con la mano, pero Errol tenía tres y solamente disponía de dos manos. Antes de que tomase una decisión, las piernas le flaquearon y cayó de espaldas.

—¡Escuchadme bien!—gritó el capitán dirigiéndose a sus hombres—¡Hemos venido a destruir, violar y matar! ¡Y lo quiero en ese orden!

La madre de Errol permaneció durante unos instantes petrificada. Una vez que su mente asimiló lo que acababa de suceder, echó a correr hacia donde se encontraban sus vecinos para alertarlos. Siempre había sido una buena madre y habría hecho cualquier cosa por su hijo. Si bien es cierto que lo acababa de abandonar, poco podía hacer por ayudarle. No era más que una personal normal y corriente desarmada frente a siete hombres a caballo. Solamente uno de ellos había atacado, pero las espadas que llevaban en la cintura el resto de jinetes no era de adorno. Siempre había sido una buena madre y habría hecho cualquier cosa por su hijo, lo que le hubiese pedido. Por eso corrió en vez de socorrerlo, porque sabía a ciencia cierta que era lo que Errol le habría pedido. Él ya estaba sentenciado, pero aún podían salvarse sus vecinos si su madre daba la voz de alarma. El capitán apuntó de nuevo con su ballesta. La flecha salió disparada con fuerza, pero no alcanzó a la mujer, que siguió corriendo sin parar ni un segundo a recuperar el aliento.

—He fallado porque se ha movido—la afirmación del capitán no sonó como si intentara justificar su mala puntería si no simplemente como mera información.

—Es probable—respondió uno de los soldados.

—¿A cuanta distancia dirías que estaba?—le preguntó su capitán.

—¿Quiere que se lo diga aproximadamente o exactamente?

—Aproximadamente.

—Mmm...yo no sé decir las cosas aproximadamente.

—¿Y exactamente?

—¡Todavía menos!

Un puñetazo impactó en la coraza del soldado, a la altura del pecho. Cayó de su montura, pero logró agarrarse a las riendas y su espalda no chocó contra la tierra, aunque se quedó colgando tan cerca del suelo que pudo verificar que el animal era macho.

—¿A qué distancia?—preguntó de nuevo el capitán.

—Entre cincuenta y setenta pasos.

El capitán lanzó una mirada a quién había respondido.

—Aproximadamente, digo yo... A ver, que también depende de como tenga de grande el pie quién mida la distancia. Yo veo unos setenta pasos de mujer de veintitrés años o cincuenta de hombre de unos veintinueve años. Por sacar una media, se podría decir que estaba a unos sesenta pasos de adolescente.

El capitán estaba confuso, dado que desconocía que los pasos no tuviesen una medida estándar y hubiese que tener en cuenta tantas variables.

—Escuchadme todos, quiero a esa mujer viva—dijo al fin—La cogeremos, la ataremos a un árbol—señaló a otro soldado—¡Tú! ¿Cuántos años tienes?

—Treinta y tres, señor.

—Una vez atada, te pondrás en paralelo a ella y darás cincuenta pasos. ¡No, cincuenta pasos es si tuvieras veintinueve años, pero tienes treinta y tres! Mmm...¿cuarenta y ocho pasos? ¿Cincuenta y tres? ¡Ya sé! Has dicho sesenta pasos de adolescente, ¿no?

—Así es—contestó el experto en medidas.

—Pero no has hecho distinción de sexo como con los adultos, por lo que entiendo que a esa edad a todos nos mide el pie igual. Vale, entonces una vez atada, cogeremos a un muchacho de este cochambroso pueblo para que de los sesenta pasos, entonces me pondré a su lado y desde ahí dispararé y le acertaré.

—¿Pero habla de la mujer o del muchacho?

—De la mujer, por supuesto. El muchacho lo tendría a un palmo, a esa distancia es imposible fallar—señaló a Errol, que durante toda la conversación no había dejado de gritar y sollozar por el dolor de las heridas—Ahí tenéis la prueba.

 

*****

 

Los niños jugaban sin miedo alrededor de las hogueras mientras sus padres intentaban sacar la carne del fuego sin quemarlos durante el proceso. Más de uno había perdido la voz de tanto gritarles que se apartaran de las llamas, pero los pequeños no hacían ni caso, en parte porque apenas escuchaban lo que decían por el sonido de los tambores y otros instrumentos de percusión, en parte porque no se esforzaban en prestar atención a sus padres. Aunque eran pequeños sabían que los progenitores tendían a prohibir lo más divertido, que por otra parte, a menudo solía ser también lo más peligroso. Sin lugar a dudas, no hay peor sordo que el que no quiere escuchar. La música cesó cuando una mujer, cansada de gritar y no ser oída, entró como una estampida de rinocerontes en el recinto reservado para los músicos y se los llevó por delante. Todo quedó en silencio, salvo por el crepitar del fuego. Fue curioso como al dejar de escucharse la música, tanto niños como adultos, dejaron de armar escándalo y dirigieron sus miradas y orejas hacia la causante de aquellos gritos. Lo que vieron y escucharon fue a una mujer con la cara roja de tanto llorar, ahogándose en sus propias lágrimas mientras gritaba palabras que no llegaban a entender porque se le quebraba la voz continuamente. Sin embargo, no hizo falta que dijera nada para que sus vecinos descubriesen lo que pasaba. Una imagen vale más que mil palabras y la que formaron los siete jinetes ante los aldeanos no pudo ser más clara en cuanto a las intenciones que tenían. Portaban armaduras de color negro que les cubrían no solamente el torso, si no que además les protegían los brazos y las piernas. Habían desenvainado sus espadas y los brazos que no portaban armas cargaban con escudos alargados. El capitán de aquel grupo llevaba dos espadas, aunque en aquel momento se encontraban en su cintura. En sus manos llevaba la ballesta con la que había atacado a Errol y que sin lugar a dudas usaría de nuevo. La cabeza de los soldados estaba protegida por un casco del mismo color que la coraza y que únicamente dejaba ver los ojos de su dueño. Los caballos llevaban una caja de madera justo detrás del asiento. Ante la situación en la que se encontraban, cada uno de los aldeanos reaccionó de una forma completamente diferente. Algunos se quedaron petrificados sin articular palabra alguna, otros lloraban, se pellizcaban y golpeaban con la intención de despertar de aquella pesadilla. Hubo valientes, por supuesto. Cogieron troncos de las hogueras y los empuñaron como si fueran espadas flamígeras. El carnicero avanzó con valor hacia aquellos intrusos. El capitán alzó una mano con la palma abierta para indicar a sus hombres que no atacaran.

—¿Cómo te llamas?—preguntó el capitán al aldeano cuando lo tuvo a unos pasos de distancia.

—¿Y a ti qué te importa?—fue la respuesta que recibió.

—Extraño nombre... Estimado Y a ti qué te importa, si hubieses estado en la conversación que hemos tenido hace unos minutos sabrías que a esta distancia no fallo nunca.

La primera flecha le destrozó la rodilla izquierda y la segunda le atravesó el pie derecho. El pobre carnicero se quedó con una extremidad clavada al suelo mientras que la otra, a causa del impacto, había hecho que su rodilla estuviese apoyada en el suelo, formando su cuerpo una genuflexión. Había cogido con tanta firmeza el tronco que en ningún momento lo había soltado. Lo alzó como pudo y lo descargó de golpe sobre su enemigo. Debido a las dos heridas, el ataque no tuvo ni la velocidad ni la fuerza deseada, por lo que al final resultó ser un golpe lento, flojo y previsible que el capitán detuvo cogiendo el propio tronco con una de sus manos. Intentó hacer algo más de fuerza para ganarle el pulso al jinete y alcanzarle con el fuego de su arma, pero lo único que consiguió fue ver como su enemigo colocaba la ballesta sobre la caja de madera que había detrás de él para luego desenvainar una de sus espadas y clavársela en el torso. Al igual que con el joven que le había dado la bienvenida en Shalk, el capitán había provocado a conciencia unas heridas con las que se aseguraba que su victima iba a sufrir como castigo por su osadía. Pudo haberlo rematado rebanándole el cuello, pero prefirió dejarlo agonizar. Extendió el brazo en horizontal, con el puño cerrado a excepción del pulgar, que paseó por su cuello imitando un degollamiento. Los soldados habían esperado con ansías aquella señal, el gesto con el que daría comienzo el horror. Espolearon a sus monturas y se abalanzaron sobre sus victimas, a excepción de uno de ellos, que permaneció quieto sobre su caballo. Abrió la caja de madera que tenía a sus espaldas y sacó un artefacto explosivo de ella. Era redondo y con una mecha corta. Estaba acostumbrado a usarlos, por lo que repitió una vez más de forma mecánica el procedimiento para hacerlo explotar. Cerró la mano en torno al explosivo, quedando la mecha entre los dedos corazón e índice, los cuales, al igual que el pulgar, tenían unos gruesos anillos de metal. Hizo un movimiento rápido con el pulgar, como si chasqueara los dedos, lo cual provocó una pequeña chispa que fue suficiente para prender la mecha. Lanzó el artefacto por los aires en dirección a una vivienda. El tejado de la casa estaba hecho de paja, lo cual ayudó a que se envolviera en llamas con rapidez. No era este hombre el único que se divertía. Sus compañeros cabalgaban a lomos de sus caballos persiguiendo a sus presas, aunque nunca terminaban con sus vidas, eran defensores de la muerte lenta y dolorosa y es por ello que no cesaban en su empeño de demostrar en que consistía. Uno de ellos decidió romper con aquel pacto de agonía que parecían haber acordado con el resto. Cabalgó hacia donde se encontraban varios aldeanos heridos, y tras levantar las patas traseras del animal para que cayeran con estruendo, se bajó de su montura. Cogió uno de los artefactos explosivos, caminó varios pasos hacia atrás y comenzó un breve trote que finalizó con el lanzamiento de la bomba como si estuviera jugando a los bolos. Animado por aquella visión, el soldado que había dado inicio a las explosiones y que se había mantenido en la retaguardia, cogió un nuevo artefacto. Una mano apareció en escena y le agarró el antebrazo con la suficiente fuerza como para levantarlo del caballo y trazar con él un semicírculo hasta el suelo. El soldado rodó unos centímetros y se puso en pie de un salto. Al fin y al cabo no había sido más que una simple caída. El inconsciente que se había atrevido a tocarlo era un joven de unos veinte años, de pelo corto y rubio, como la fina barba que recorría su mandíbula. Iba vestido con una camisa marrón descosida y unos pantalones negros en similares condiciones. La ausencia de zapatos era la responsable de que tuviera los pies sucios y llenos de duricias. Sus ojos de color verde claro eran difíciles de olvidar. El soldado lo reconoció enseguida, era la persona a la que su capitán le había hecho unos agujeros nuevos para respirar. Avanzó unos pasos hacia el joven, quién a su vez retrocedió. Agarró un explosivo de la caja y miró a su contrincante, que no había dejado de alejarse poquito a poco. Tras un cálculo rápido para asegurarse de que la explosión no le alcanzaría, colocó la mecha entre sus dedos y los chasqueó. Justo en ese momento, Errol dio un paso adelante con el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante para dar un par de zancadas y llegar al lugar en el que se encontraba el caballo y su dueño. Aquella agilidad y confianza era algo nunca visto en una persona de torpeza innata como Errol. Era como si durante su vida hubiese estado almacenando toda aquella seguridad en sí mismo para utilizarla en un momento como aquel. Sin pensárselo dos veces le dio una patada al caballo. Tras impactar su pie en el animal, retrocedió de nuevo. El caballo, molesto por aquel comportamiento, decidió enseñarle a su atacante como se propina una coz, pero no la recibió el joven, si no el brazo del soldado. La coz no le rompió ningún hueso, aunque sí hundió ligeramente la protección en su carne. Cuando el soldado quiso darse cuenta, ya fue demasiado tarde. El explosivo se encontraba bajo sus pies y ya se había consumido toda la mecha. Durante aquel breve lapso de tiempo, Errol había conseguido alejarse un poco más, por lo que solamente fue alcanzado por la onda expansiva.

 

*****

 

La repentina explosión de un cajón lleno de bombas es algo difícil de pasar por alto. Todas las miradas se dirigieron al lugar de los hechos y se encontraron con un joven tirado en el suelo con pequeños arañazos provocados para la fricción de su cuerpo contra el suelo tras ser alcanzado por la onda expansiva. Errol se incorporó rápidamente, lo que le costó un ligero mareo y unos segundos de visión borrosa. Cuando logró volver a enfocar con nitidez, miró en todas direcciones.

—¡Madre!

Errol corrió hacia su progenitora. Aunque aún la tenía lejos, le pareció ver que estaba ilesa. Se centró única y exclusivamente en llegar hasta ella, si hubiese prestado un poco de atención a lo que sucedía a su alrededor, habría escuchado el galopar de un caballo que se acercaba por su derecha. El animal pasó por detrás suyo y el capitán le disparó con su ballesta. La flecha le alcanzó justo encima de la cadera y Errol cayó hecho un ovillo. El caballo tomó el lugar del joven y recorrió el trecho de camino que quedaba hasta situarse justo enfrente de la madre. Hubo un cambio de planes. Originalmente, el capitán tenía intención de usarla como diana, pero ahora que estaba frente a ella, pudo apreciar una belleza que había pasado desapercibida durante su primer encuentro. Llamó a sus hombres para que acudieran junto a él.

—¿Recordáis lo que os dije? ¿Habéis destruido? 

—¡Sí!—respondieron mientras observaban las casas en llamas,

—¿Habéis matado?

—Ya lo creo que sí—dijo el aficionado a los bolos humanos.

—¿Habéis violado?

Se hizo el silencio a su alrededor. El capitán volvió a formular la misma pregunta y esta vez solamente obtuvo una tímida respuesta.

—Bueno...no, la verdad es que no...pero...

—¡¿No?!—el capitán miró de forma lasciva a la madre del joven—Entonces será hora de ir comenzando.

 

*****

 

La sangre goteaba de la mano de Errol. Agarró la flecha con firmeza y la extrajo de su cuerpo de un tirón. La herida se agrandó un poco más, pero el dolor pronto cesó. Colocó la palma de la mano sobre la herida como si intentara taponarla. Un brillo asomó entre los dedos del joven, y donde antes había una herida del tamaño de una cereza, ahora se encontraba una simple rozadura. A pesar de no estar herido, la sensación de haber sido alcanzado por una flecha seguía presente, así como los síntomas que aparecen tras la pérdida de sangre. Pudo haberse tomado unos minutos de descanso, pero la situación era grave. Errol volvió a presentar batalla ante aquellos enemigos que habían salido de la nada. Los soldados bajaron rápidamente de sus monturas e inmovilizaron al joven. Cuatro lo retuvieron, sujetando cada uno de ellos una extremidad. El quinto inspeccionó de cerca a aquel aldeano. Sin previo aviso, un rayo descendió del cielo e impactó entre ambos, asustando al soldado, que cayó de culo al suelo. Los otros mantuvieron firme a su presa. Puede que se hubiese asustado igual o más que su compañero, pero de ser así, supieron disimularlo de maravilla.

—¿Te da miedo un maldito rayo?—le preguntó su capitán con cierto tono de burla.

El soldado no respondió y se limitó a mirar el cielo. Aún no había caído la noche y no se veía ni una sola nube en el firmamento. Era tan extraño que solamente había una explicación para ello. No creía en ninguna de las historias antiguas que le habían contado de pequeño, no veneraba a esas deidades que se decía que eran reales, y a pesar eso, rezó en silencio a todas ellas para que estuviese equivocado. Agarró la camisa del joven con ambas manos y estiró hacia los lados hasta que la tela no resistió más y se rasgó de forma irregular. El soldado contempló el torso del joven y después los trozos de tela que tenía entre las manos. El primero no tenía agujeros, los segundos, sí.

—Sus heridas...han desaparecido como por arte de magia...

Para su desgracia, el temor del soldado era real. Sus compañeros, aquellos hombres de acero que se habían mantenido impasibles al caer un rayo frente a ellos, soltaron al joven y lo empujaron hacia delante para tenerlo lejos de ellos. Magia era una palabra temida en todo el mundo. La mirada del joven se posó en el soldado que le había roto la camisa, una mirada de ojos verdes que durante unas milésimas de segundo se volvió oscura. Un minúsculo punto rojo, como la cabeza de un alfiler, apareció a la altura del pecho del soldado, el cual explotó, liberando unas llamas que envolvieron su cuerpo.

—¿Te da miedo un maldito rayo?—Errol escupió las palabras de la misma forma que el capitán lo había hecho con su subordinado.

Como se si se tratase de un déjà vu, un rayo descendió del cielo sin que hubiese explicación meteorológica alguna para justifcar aquel acontecimiento. Este segundo rayo tuvo como destino el cuerpo del capitán de aquella banda de asesinos. Cayó de su montura como si fuera un saco de patatas y el caballo salió corriendo, relinchando algo ininteligible para los humanos, pero que seguramente entendieron los otros equinos. Quizás fue algo similar a “Corred, insensatos”. El joven se giró y vio como el resto de soldados huían despavoridos, no tan rápido como los caballos, pero sí con la misma intención de llegar a tener el pelo canoso algún día. La huida fue bastante corta debido al hecho de que Shalk había sido construido sobre una explanada con unas preciosas vistas a un acantilado de varios metros de altura. Tres soldados se quedaron al borde del abismo sopesando sus opciones.

—¿Saltamos?—dijo uno de ellos.

—Seguro que duele menos que luchar contra un mago.

—¡Apoyo la propuesta!

Un cuarto soldado se reunió con sus compañeros.

—¿Y bien? ¿Cuál es el plan?—les preguntó.

—Pues saltar y ya está.

—Mmm...es una estrategia extraña. ¿Os importaría explicármela en detalle?

Sus tres compañeros intercambiaron varias miradas.

—¿Estás pensando en luchar contra el mago?—se atrevió a preguntar uno de ellos.

—¡Por supuesto! ¡Si hemos de ir al Infierno no lo haremos solos!

—Pues allí lo tienes—señaló otro—Puedes llevártelo contigo al Infierno, a buscar setas o a donde te de la gana.

Dicho esto, sin volver a intercambiar ninguna palabra más, los tres soldados se cogieron de la mano y saltaron al vacío con una sincronización digna de campeones de salto de trampolín. El último soldado que quedaba apretó con fuerza el mango de su espada y se dispuso a enfrentarse a su enemigo. Corrió hacia el joven, alzó su espada en alto y se preparó para asestarle un contundente mandoble. Errol flexionó ligeramente las rodillas y movió los brazos hacia atrás, quedando los codos por detrás de la espalda. Estiró los brazos con fuerza a la vez que abrió las manos. El soldado sintió un golpe a la altura de las costillas, como un puñetazo, pero no uno cualquiera, si no uno que podía liberar un vendaval capaz de hacer volar a un hombre. A pesar de haber tomado una decisión diferente a la de sus compañeros, el cuarto soldado también terminó cayendo al vacío. Con la amenaza sobre su pueblo eliminada, la voz y la mirada de Errol volvieron a ser las de aquel joven torpe que no solía pensar mucho las cosas. En su mente solamente había una preocupación, su madre. Cuando se giró para volver a lo que podría considerarse la plaza del pueblo, Errol se encontró con sus vecinos, todos ellos heridos, empuñando cuchillos, horcas, rastrillos y palos envueltos en fuego con gesto decidido y amenazante, como si aún tuvieran que luchar contra alguien más.

—¡Matémoslo!—gritó uno de ellos.

—¡Pero...!

—¡Cállate, monstruo!

—Os he salvado, esa gente no volverá a molestarnos.

Las llamas de una antorcha cruzaron por delante de él. Errol dio unos pasos atrás. Una cacerola voló por los aires. Al echarse a un lado y dar la espalda a sus vecinos, unos de ellos aprovechó la ocasión para rascarle la espalda con su rastrillo. Gritó de puro dolor mientras retrocedía para alejarse. En ningún momento tuvo la menor intención de defenderse, ni con sus puños ni con su magia. La acción siguió repitiéndose hasta que Errol no tuvo más sitio por el que retroceder. Apoyó un pie en el aire, y cuando hizo lo mismo con el segundo, la gravedad se encargó personalmente de que se cumpliera su ley.

 

*****

 

Aunque suene a tópico, Errol vio pasar su vida ante sus ojos. Recordó haber podido utilizar la magia desde que tenía uso de razón, pero se lo había ocultado a todo el mundo, incluso a sus padres. Había nacido con un don prohibido que le había hecho prisionero. A pesar de que siempre había hecho lo que había querido, el secreto con el que cargaba no le permitía mostrarse al resto tal y como era realmente. Mientras caía un sueño cruzó por su mente. Imaginó lo fantástico que sería un mundo al revés, un mundo en el que la magia no fuese temida. En ese mundo sería libre de verdad y podría usar su don sin miedo a represalias de ningún tipo. Todos aquellos pensamientos inundaron su cuerpo y suplicó que se hiciesen realidad. Deseó con toda su alma ser libre. Siempre había podido hacer uso de la magia, pero nunca había hecho algo como lo que sucedió en aquel momento. Dos grandes alas de plumas marrones surgieron de su espalda y evitaron que conociese la muerte a tan temprana edad.



CAPÍTULO II


 

En un gran salón lleno de montañas formadas por monedas de oro, coronas con joyas incrustadas y demás objetos de gran valor, se encontraba el dueño de aquella fortuna. Para ser exactos estaba sentado en un trono de oro con las piernas reposando sobre una pila de almohadas mientras comía los granos de uva pelados que le ofrecían unas doncellas ligeras de ropa. Vestía una armadura similar a la de los soldados que habían asaltado Shalk, pero con la diferencia de que tenía unos finos adornos de color granate en los hombros, brazos y pecho. Lo cierto es que toda la armadura en sí era un gran adorno, puesto que su dueño nunca había combatido portándola. Era una persona para quién la guerra era necesaria, incluso una forma de vida. Como hombre inteligente que era, nunca se veía involucrado en ninguna refriega, si no que los que luchaban en su nombre siempre eran otros. A menudo, todo villano con asías de poder, ya sea por sí mismo o como líder de un grupo, tiene como objetivo a corto plazo destruir y matar todo lo que pueda para envolver su nombre con un miedo que haga someter a los más débiles con su sola mención. Expandir poco a poco el terror por allí por donde se pasa puede parecer una buena táctica disuasoria, pero la verdad es que produce el efecto contrario, y el responsable de que eso suceda es el Palacio de la Justicia. Situado en la ciudad de Mesto, el Palacio de la Justicia es la más importante institución en materia de lo penal. Hacer el suficiente ruido como para llamar la atención del Palacio de la Justicia equivale a que se impriman y repartan por el mundo carteles con una ilustración muy realista del malvado, la leyenda “Se busca vivo o muerto” y una jugosa cantidad de dinero capaz de hacer que la codicia le gane el pulso al miedo y que los aterrorizados aldeanos se atrevan a plantar cara a quiénes los intentan oprimir. Esto no quiere decir que las ciudades no tuvieran ejércitos o una guardia que los defendiera, si no que contaban con una ayuda extra, los cazarrecompensas, personas ajenas a los ejércitos que luchaban contra los enemigos de la justicia a cambio de las recompensas que tenían sus cabezas. Incluso hubo en el pasado casos en los que se llegó a solicitar públicamente la ayuda de estos guerreros independientes para hacer frente a grandes amenazas. Gunnar era consciente de que crear un ejército con la única intención de levantar un imperio y no llamar la atención de los actuales gobiernos eran dos acciones incompatibles. Había comenzado sus planes de conquista invadiendo zonas aisladas, aldeas pequeñas y otros lugares poco habitados, aunque todos ellos contaban con la particularidad de que estratégicamente estaban bien situados. Una vez terminara esta primera fase, comenzaría con la siguiente, pero para ello primero debían producirse unas cuantas invasiones más, incluida la de Shalk.
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